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Guerrilleros de doce años
minaron un aeródromo

DOCE DIAS PERDIDOS EN EL MONTE
' Al mediodía el silenció de la 
sabana fué roto por el rápido ga­
lopar de un'caballo. El jinete era 
un muchacho de baja estatura, 
pelo al rape y ojos muy grandes. 
Se llamaba Manuel Eugenio Gar­
da; pero las guerrillas lo cono­
cían con el nombre de Chupa­
flor”. . , ,Hacía doce días que cabalgaba 
sin cesar, llevando un mensaje de 
Guadalupe Salcedo, el comandan­
te en jefe de los guerrilleros, a 
Jorge Betancourt.

“Chupallor” llegó al campa­
mento y entró en la choza de pa 
ia del jefe. Hablaron unos minu­
tos. Salió, se acercó a la lumbre, 
en torno a la cual se reunían los 
hombres, y pidió un cigarrillo, se 
caminaron pocas palabras diirante 
muy largo rato. “Chupaflor lar­
dó mucho tiempo, en decidirse a 
i-eialar su avenluta.

—Veníamos dos. Guadalupe 
Salcedo nos mandó juntos a Gra- 
ciliano y a mi; pero en la Boca 
de' Dunaclta los soldados nos ce- 
iraron el paso. Mataron el caba­
llo de Graciliano y lo hirieron" a 
él. Lo dejé allí después de qui­
tarle el revólver, la cédula y el 
mensaje, y corrí al galope mien­
tras las balas silbaban sobre mi

gaixis de cuero de vaca rellenos 
de pólvora. . .

Un guerrillero había leído en 
una revista norteamericana un ar­
tículo sobre los ensayos hechos 
en Londres de detectores huma­
nos, y eso le dió la Idea para 
Inventar una nueva arma. Se bus­
có una linterna y una carga de 
baterías y la llenó' de dinamita. 
El detonador era el botón que ser­
vía para encender la linterna. Va­
rias veces probaron el explosivo 
con éxito; pero cuando se lo die­
ron a uno de los niños, a José 
Manuel Ojeda, para que fo metie­
ra dentro de un camiór del Ejer­
cito lleno de soldados, algo debió 
pasar. .Antes de que Ojeda llegara 
a la carretera donde el camión es­
taba detenido la dinamita estalló y 
€1 “grûnâdcro” saltó licclio peda­
zos.

No sólo eran hombres jóvenes 
los que había en las guerrillas. 
Había también niños y mujeres. 
Ahí, en el campamento de Betan­
court, encontraréis a Aua Maiía 
Hurlado, hablando con “Chupa 
llor” y los demás hombres. Tiene 
veintih-és años, y hace (loce me 
ses que está en las guerrillas.

decidieron dormir en un caney, 
pero los soldados que estaban so­
bre aviso cayeron sobre él al 
amanecer.

—Entréguense. Están rodeados 
—gritó el teniente, despertándo­
los.—Vengan a buscarnos, si son 
hombres—fué la r e s p uesta de 
“Cheito” Velázquez, quien sin 
aguardar un minuto comenzó a 
disparar con sus dos revólveres.

Los tres guerrilleros cayeron en 
pocos minutos acribillados a ba­
lazos. Unas horas después los en­
terraron unos camepsinos. “Ghei- 
to” encontró la muerte vestido 
con una chompa color caqui y un 
pantalón claro. Los soldados se 
habían llevado 5us armas, docu­
mentos y lo que podría haber 
tenido en los bolsillns. El cadáver 
tenía varias heridas en la espal­
da V bayonetazos en las piernas. 
La habían arrastrado algunos me­
tros más allá de donde murió y 
en la cara, sobre el ojo derecho, 
le habían dado el tiro de gracia.

Tres hombres sucedieron a

El mundo oyó haiblar por pri­
mera vez de Eduardo F r a n co 
cuando el doctor Alfonso López, 
dirigente liberal y ex presidente 
de la República, viajó en avión 
a los Llanos Orientales para en­
trevistarse con él en un intento 
de pacificación,

A su regreso a Bogotá hizo al­
gunas breves d e c 1 araciones de 
aquella extraña entrevista y di­
jo; “Eduardo Franco parecía un 
personaje romántico del siglo XIX, 
Cubierto con un sombrero de an­
chas alas, patillas largas, un po­
blado bigote y ropas de montar, 
recordaba a personajes que ya 
creíamos extinguidos en la his­
toria, Eduardo Franco se inani- 
ñestü como un liberal de extrema 
izquierda y parlamentó de igual 
a igual conmigo, que representa­
ba en aquellos momentos a los 
partidos liberal y conservador y 
al presidente de la República, Ur- 
daneta Arbeláez.”

A Eduardo Franco se le podía 
haber visto en los más apartados
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cabeza, Al otro día volví a encon­
trarme con otra patrulla de sol^ 
dados., y para que no me vieran 
tuve qfie espantar el caballo y ti­
rarme al río con el mensaje en­
vuelto en un cuero seco. Nadé 
cercó de una hora, y luego» me 
interné en el monte; pero ya no 
sabia por dónde andaba, y duran­
te doce días anduve perdido. Con 
«1 agua a la cintura he tenido que 
«travesar ‘¿6 caños poblados de 
caimanes y tembladores. Se me 
acabaron las balas del revólver y 
ya no hubo modo de malar patos 
o venados. He estado tres días sin 
«amer, hasta que, al íln, he en­
contrado un alimento en el que no 
pensaba: el cuero donde llevaba 
el mensaje. Les aseguro que un 
cuero asado en aquellas condicio­
nes es delicioso. Por poco me mue­
ro de hambre: pero seguí adelan­
te, y me encontré con el campa­
mento de “Failache”, donde me 
dieron este caballo.

“Chupaflor” no tenía más que 
trece años. Antes (te entrar en la 
guerrilla él trabajaba en un hato 
en San Casimiro, sobre el rio Ca- 
sanare. Ahora ya no tiene nada. 
Tres avionetas bombardearon el 
rancho y mataron una vaca y seis 
caballos. Su padre fué detenido, 
porque era liberal de esos que lo 
maniñestan a tiempo o a destiem­
po. Cuando Eugenio García se 
quedó solo, prefirió irse con Gua­
dalupe Salcedo. En la guerrilla 
habla muchos hombres y pocas 
armas y municiones. Por eso, co­
mo “Chupaflor" era tan delgado 
y bajo, preflrieron utilizarlo co­
mo estafeta.

Ella vivía con sus padres y dos 
hermanos más pequeños en Cra-, 
vo Sur. Un día llegaron al rancho, 
veinte homtires. Trinados de fu.si- 
les. que se decían revolucionarios 
liberales. Ana María conoció así a

lugares de la sabana. El era el 
■■(jiieiio veiazquez en la. sajigmi- “jefe intelectual de la revolución 
ta fama de jefes de guerrillas; y viajaba continuamente por el 
Guadalupe Salcedo. “El terror del Jlano, acompañado solamente por 

dos hombres, redactando maniíles-

Glieito” Velâzquez en la sangrin-

Guadalupe Salcedo. “El terror del 
llano” : Eduardo Franco, y Ra-
fael Sandoval Medina, con ocido 
como “el teniente Failache”.

tos, lanzando proclamas y orga­
nizando a la poblacióil civil. Sus

órdenes no se discutían. En los 
pueblos dominados por las gue­
rrillas nombraba c<3misarios, jue­
ces y ha*sta maestros y dictaba 
reglamentos.

En su veloz caballo cruzaba la 
llanura vestido con una ruana azul 
marino, los pantalones caqui su- _ 
cios recogidos çobre los muslos, 
los pies llenos de barro y una 
boina desteñida c u b riéndole su 
pelo reseco curtido por el sol y 
el viento. Era hoinore bajo, de 
ancha frente, pelo rubio y bigo­
tes amarillentos. Su pecho y sus 
brazos eran musculosos. z\nles de 
convertirse en el “jefe intelec­
tual de las .guerrillas” había sido 
un' gran deportista y cuando es­
tudiaba bacliillerato fué uno do 
los mejores futbolistas de su pro- 
inocióh.

En Bogotá, años más larde, es­
tuvo de instructor de Educación 
Física, pero la política .arrancó a

Yo 
hace 
para 
trece 
llano 
dose

Aureliano Bolero. •
Cuando los guerrilleros abando­

naron el lugar, .\na María se fué 
con ellos. Aureliano, el teniente 
“Travesía”, le enseñó a maneajr 
el revólver, y en Cocuiza pudo 
disparar por primera vez contra 
los “pizcos”.

A Ana María le pusieron de 
nombré “Metralla”, quién sabe 
por qué. Ella es la que cocina en 
el campamento. Cuando caiga la 
noche podréis verla avivando el 
fuego donde se asa un coslular. 
Es una muchacha de ojos vivos, 
pequeños, de color cetrino. Lleva- 
un traje azul de telas raídas,_ y 
BUS pies, desnudos, se^ han hin 
chado por alguna herida infes­
tada.

Tampoco es la única. Hay cen­
tenares de mujeres en las guerri­
llas, que han huido o han sido 
obligadas a abandonar sus casas 
para trasladarse al monte. Allí tra­
bajan. cocinan, lavan « ’nLont/m 
ser enfermeras. Allí

0 Intentan

allí mueren, más de 
desnutrición.

dan a luz,
una vez

no sóloLa trágica guerra 
causado miles de muertos:

de

creo que para ese puesto 
falta mucho más valor que 
cualquier otro. Un niño de 
años, quince días solo en el 
llevando mensajes y jugán- 
la vida con los soldados, el

hamtire, los caimanes, los tembla­
dores y otros peligros.

El caso de “Chupaflor” no es 
€1 único. Muchos otros niños ac­
tuaron en .'as guerrillas. Gracilia- 
no, al que hirieron gravemente en 
la Boca de Dunaclta; el “Pindu-
co y el “Tiburón”, Rafael Alfon- 

......... “Colt” de suzo, que robó el viejo 
padre y se escapó 
huían al monte.

con los que

A estos niños de 
hasta ocho años de

doce, diez y 
edad les en-

UN PUÑETAZO VISTO A LA 
TRESMILESIMADESEGLNDO

este hombre de su cómoda exis- ; 
lehcia; era hijo de una rica fa­
milia de Sogamoso, y lo llevó t ■ 
la lucha armada contra el Gotiier- , 
no conservádor.

Ahora el coronel Franco, del fe- 
lado Mayor guerrillero, hace dfr 
portes en el llano. '

Siempre se le vC' junto a Ri­
fad Sandoval Medina, el teniente 
“Failache”, un tipo desgarbado 
como un cocotero, flaco y anuri- 
llenlo, probablemenle por alguna ■ 
enfermedad al hígado. El tara- , 
bién pertenece al Estado Jlayor 
revolucionario y, como Franco, na 
sido elegido para ese. cargo por 
una “convención democrática' de 
los guerrilleros. Antes esludiató 
Medicina en Bogotá, pero aquello 
le resultaba aburrido para sus i 
veintiséis años ansiosos de aven- 
turasJunios empezaron la lucha en 
El Yopal, con 150 hombres arma­
dos de escopetas. El primer go^

. pe lo dieron en Sevilla con 1
1 hermanos Bautista, aquellos * 

más tarde mandó asesinar 
dalupe Salcedo. Fué eso el 1 
marzo de 1950.

Eduardo Franco y Rafael nd ; 
doval se han tenido que jugar i« . 
vida más de una vez al ' 
sabana de uno a otro de los P ■ 
tos de guerrillas en su tarea 
propaganda. , '

Un día fueron rodearlos por s 
te soldados, que surgieron n 
peradamente en la Vomira “ 
ron que correr desesperadarne |
hasta la orilla del río y I
al agua. Los perseguidores^ |
nían muy cerca. El i
lache” trató de nadar para.
zar el otro margen. '

—No seas loco. ,
aquí, debajo de este penase .

ha 
ha 

ca-destrozado los campos y las 
sas, ha terminarlo con el ganado. 
La guerra no sólo se ha llevado 
los .jóvenes al monte, sino que ha 
arrastrado tras de si a las_ mu­
jeres, a los niños, a los ancianos, 
sometidos en el llano al indiscu­
tido dominio de aquellos hombres
salvajes.

MUERTE EN EL CANEY

A' “Cheito” Velázquez lo mata­
ron en un caney, allá cerca de El 
Corozo. Dió mucha guerra, pero 
no tuvo una gran suerte. Los po­
licías y los soldados lo persiguie­
ron sin cesar y finalmente íiubo 
de refugiarse en Venezuela.
^En Caracas 

rante algunos 
tranquilamente 
el aire de un 
de un hombre

pudo vérsele du- 
meses paseando 
por las calles con 
alto ¡funcionario o 
de-negocios: tam-

cargaban las misiones más peli­
grosas. Servir de estafetas, espiar 
los movimiento de las tropas, ro­
tar armas y medicamentos en los 
pueblos. Fueron estos niños los 
que minaron los aeródromos, lo­
grando hacer volar a seis aviones 
militares en el momento en que 
aterrizaban o despegaban.

Aquellas minas eran totalmente 
rudimentarias, y se hacían con

ANTES DE COMPRAR 
consulte nuestra sección de 
PAEOITOS Y VENTAS A PLA­

ZOS efl la página O

poco era extraño encontrarlo por 
las noches en los cabarets. El fa­
moso jefe de los guerrilleros te­
nía mucho éxito entre las muje­
res que lo frecuentaron. ePro a 
pesar de su cómoda existencia el 
llano le seguía tirando con sus 
arriesgadas aventuras, los hom­
bres que lo admiraban y lo re­
conocían como caudillo, la sed de 
galopar incansablemente y de pa­
sar los días con el revólver en 
la mano.

Eliceo Velâzquez volvió a Co­
lombia, entrando por La Ceiba, 
upa aldea que queda al frente de 
Puerto Infante. Las tropas del 
Gobierno estaban acampadas en 
Matorral y “Cheito”, que viaja­
ba con dos de sus hombres, re­
solvió llegar hasta El Gorozo.

AlU les sorprendió la noche y—

(Es una exclusiva 
Prohibida la repro

Capítulo "VI: ” jjapo.
Salcedo.
La emboscada dei —

de

la potencia de un puñetazo, u n fotógrafo sueco ha tenido que 
_____ _____ ^4.^ U1 Acta

Para mostrar con tanta precisión la potencia de un puñetazo, un fot o g rato
pasar ocho días en una sala de boxeo antes de encontrar el momento favorable. Ha tornado es^ 
foto con el flash electrónico en una tresmilésima de segundo, en el instante preciso en que un 
boxeador recibe un crochet de derecha. La deformación del rostro permite imaginar la convulsion 

nerviosa que experitnonta el organtemoi

gritó Franco. . n ’Así lo hicieron, conteniendo , 
respiración y evitando e . jj, ‘ 
se para que no los denunciar 
las aguas del río. .jj-,. ,

Unos segundos después «Jj, , 
ron los siete soldados, Jetó , 
eus caballos sobre el pe

—NO veo por aquí a lo pjj- 
leros. ¿Dónde se habrán 
do?—dijo uno de ellos. ;

—Allí están los caballos. ,
lado del río. Ellos se deben 
escondido en el bosque. j

La patrulla se lanzó a i
la supuesta persecución. j
ron buscándolos duram 
ras sin resultado, । ocull» ï su incómodo refugio, c ],s 
por el peñasco, las W» ’
malezas, Franco y 
veían dar vueltas. jc i

Debían ser unos nova^j¡ „ 
hubieran comprendido h jjjjros. 
había rastros de los g que » ¡ 
Nunca debieron imag>n s je , 
quienes perseguían «r n jj po ¡ 
los principales í !
tampoco huibieran CÇ ¿g tres ; 
búsqueda. Pero desp preodH' ¡ 
horas se cansaron y j
ron el regreso al pueb ■ te .

El “coronel” franco y ni 
Diente “Failache” se JiW» 

una muerte segura.

alegre
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M Buscamos

Señoras o 
Señoritas

que quieran hacerse con un abri 
go o prenda de piel de tempora­
da, á precio de

EXCEPCIONAL LIQUIDACION
VAMOS A PERDER -o dejar 
de ganar—muchos MILES de 
PESETAS en los 100 primeros 
abrigos que vendamos; pero no 
nos importa; es la forma más 
radical para dar a conocer 
nuestro

Además, no cobra 
mes al contado

LA UNIVERSAL

Nueva sucuríal dé
RELETERIA MM

é/itevo
Sa/M i/en/as

p/anfa

¡Venga de prisa a 
por un abrigo; hay 
ya 99 mujeres pen­
sando también en 

venir?

PRECIADOS, 9, 1;’ planta 
(15 escalones),^^

nuevo curso practico DE FRANCES

EL RATON MICKEY
Y EL PATO DONALD
salvaron a WALT DISNEY

imBPOIIDEHdA DEI îiSi
olca»*® razones téo-
díphn ?® produjo una errata en 

capítulo dol
Uta n ya que la últl-
efert e columna “Fran-
bum . borrada. Hace falta, 
hiion/^^'^úcar de la manera si- 

biór’), “la

Cáno''°'* *^'*ancisco Pedreño
P®ñarpoya-Pueblonuevo 

fez s®^or don Félix Pé- 
íflóai Luis Ma­
don Palencia; señor

Tejero, Rute 
Mase I y señor don Ramiro 
Transm?’ Previl lente (Alicante'». 
Wfto * ®us pedidos de nú- 
«íminio» de PUEBLO a la
'es “’Oración del periódico, que 

con la mayor

Manuel López, La 
Hüv n "Sabemos, en ef&cto, que 

CORRESPON- 
«ar inld SABADO suele pa­
lios n ®*'ttda, lo que lamen ta- 
’'kló L®** ®1®rto. Es imposible, 
'fónip;/ húmero de noticias y 
*• tiene que publicar

mantener también 
®®® título , tan 

"’s encabeza las lecclo- 
'“e tBíin ?’®®®te dichas; pero en 

días se inserta 
presente sección, con- 

’®te desde el sábado que

siguió la lección número 10. De 
todos modos, satisfaremos sus 
deseos e incluiremos otra vez en 
nuestras observaciones de ca.la 
día lo más importante de lo ex­
plicado el 31 d.e octubre. Igual­
mente, si lo prefiere, podemos 
enviarlo el número de PUEBLO 
correspondiente a dicha fecha, 
con tal que nos escriba en este 
sentido.

NUEVA YORK. (Crónica de 
nuestra corresponsal.) — Sucedió 
en ©l ferrocarril Santa Fe. Hace 
ahora exactamente veinticinco 
años. En uno de los vagones iba 
un joven moreno y delgado dibu­
jando afanosamente en las hojas 
de un block. Dibujaba con fiebre 
como si en ello se le fuera la vi­
da, y los papeles que iba tirando 
por el suelo mostraban esquemas 
de animales: perros, loros, ga­
tos, ciervos. Ninguno de estos di­
bujos parecía satisfacerle, hasta 
que, de pronto, no se sabe por 
qué extraña inspiración, comenzó 
a dibujar ratones.

De los ratones pasó a dibujar 
un solo ratón y, en el momento 
preciso en que el ferrocarril 
Santa Fe se detenía en una pe- 
aueña estación llamada Toluca, 
Walter Disney lanzó un grito:

—Ya lo tengo, ¿Qué te parece 
el ratón Mortimari»

Tendió el dibujo a su mujer, y 
a ella también le gustó, pero 
quiso cambiarle el hombre: de 
Mortimer a Mickey.

Asi nació Mickey Mouse y así 
nació Walter Disney a la fama.

LEYENDA QUE MUERE
Antes de proseguir este rela­

to quipro hacer una aclaración. 
Walter Disney no es español, a 
pesar de que muchas veces se ha 
dado esto como seguro, y yo lo 
he leído en periódicos españoles. 
No es español y ni siquiera tie­
ne sangre española.

¿De dónde ha surgido este ru­
mor? No podría decirlo. Acaso 
—y esto es una suposición — se 
basa en que Walt Disney tiene 
cierta pinta de mejicano, es mo­
reno, delgado, nariz aguileña y 
ojos meridionales de expresión 
sardónica.

Todas las biografías y estudios 
publicados sobre la vida y la obro 
de "Walt Disney en ocasión de sus 
bodas de plata con el cine, dan 
pábulo a la leyenda—creada por 
su padre, Elias Disney—de que la 
familia nace de un noble borgo- 
ñés. el capitán De Disney, cuyos 
descendientes--por una razón u 
otra—^.parecen en el siglo pasa­
do en la ciudad canadiense de 
Ontario, Desde el Canadá bajan a 
Kansas City, y allí comenzó su 
peregrinar, por las tierras del 
Middlewest, el padre dé nuestro 
héroe, que tuvo, adeinás. otros 
tres hijos y una hija.

CON PERIODICOS EN KAN­
SAS CITY

Nadó Walt Disney en Chicago, 
la ciudad de los mataderos, y allí 
vivió los primeros años de su vi­
da mientras su padre (que había 
llegado a Chicago para ser car­
pintero en la grap exposición co­
lombina) alternaba su oficio con 
actividades religiosas. Era hom­
bre piadoso y austero que, te­
miendo los pecaminosos atracti­
vos de una gran ciudad, decidió 
partir de Chicago al campo y 
comprar una granja no muy lejos 
—para América—del lugar en que 
tiene hoy Truman la çuya.

De la granja se íe fugaron los 
dos chicos mayores rumbo a Chi­
cago, a la búsqueda de la suerte. 
El mayor, Roy, habla de ser lue­
go el administrador de las empre­
sas Disney}

Al fin se marchó de la granja 
el padre con el joveh Walt. Com­
pró un puesto de periódicos en 
Kansas City.

Walt Disney repartía los' perió-

Señorita RUar García Ruíz, Te­
ruel, y seño^^on Alejandro Alon­
so Santos, Medina del Campo 
(Valladolid)__Transmitimos sus 
peticiones de correspondencia con 
franceses a París, con la espe­
ranza de que sean prontamente 
satisfechos.

Señor don Mariano Anibarro 
Davina, Avila. — Le agradecemos 
su carta y encontrará usted, en 
esU CORRESPONDENCIA DEL. 
SABADO la rectificación de la 
errata de la lección 30, de la que 
también nosotros nos dimos 
cuenta. En cuanto al “toque de 
muerte de una campana” se es­
cribe lo glas (IE gla), sin E fi­
nal. Se suele ■ emplear en Fran­
cia para cocinar le beurre bas­
tante. más que le saindoux, y por 
eso lo citamos en la CONVERSA­
CION de la lección como tí-
pico.

J. L. DUMONTIER 
REROULET

expedición a Nueva York, Walt 
Disney fué a Nueva York desde un 
pequeño estudio qiie había mon­
tado en Chicago (en el cual tra­
bajaban su hermano Roy y vein­
te empleados) para vender las 
primeras películas cortas de di­
bujos animados. Su viaje fué un 
fracaso, y cuando volvía desespe­
rado concibió el símbolo que ha­
bía de darle la fama y la rique­
za, el ratón Mickey.

La vida de Walt Disney ha sido 
una vida -de lucha y no se sabe 
qué es más admirable, si su ge­
nio o su tenacidad.

Ha tenido la rujna cien veces 
a la puerta de su casa. Cien veces 
se ha rehecho.

Fué la primera película de Mic­
key una parodia del vuelo de 
Lindbergh, pero, cuando lleno de 
ilusiones Walt Disney la llevó a 
Nueva York, se encontró con que, 
entre tanto, Al Johnson cantaba 
en la primera película sonora.

Habla muerto el cine mudo.
De nuevo, arruinado, Disney 

consiguió un empréstito para 
comprar aparatos, y regresó a 
Chicago dispuesto a hacer hablar 
a Mickey. En 1929, la primera pe­
lícula de\ Mickey se da en 'Nueva 
York; tuvo un éxito grande.

DOS SIMBOLOS
El mundo habla encontrado un 

símbolo en iquel pequeño raton­
cito cuya figura, en opinión de 
su propio creador, resulta hoy 
demasiado dulce y tierna para el 
gusto actual.

Pero el espectro de la ruina si­
guió persiguiendo a los estudios 
de Disney, establecidos ya en 
Hollywood. El ratón Mickey les 
salvó dos veces. Una, con sus pri­
meras películas cortas, y otra, en 
los dures años de la depresión, a 
través de los anuncios.

Si Mickey les salvó dos veces, 
el pato Donald fué el salvavidas 
al que se agarraron los estudios 
de Walt Disney en los años de la 
segunda guerra mundial. Donald 
ganó dinero “a espuertas anun­
ciando productos y poniéndose, 
incluso, al servicio del Gobierno.

Donald sirvió para estimular el 
patrio-tismo, y el humor de las 
tropas americanas. Al revés que 
Mickey, Donald carece de ternu-

Ocho y medio ganó con la “Ce­
nicienta”—uno de loe grandes ré­
cords de Hollywood—, y después 
produjo “Bambi”, “Pinocho" y, 
su último éxito en dlbiuos. “Pe­
ter Pan”.

Mas tras haber vencido al so­
nido y al color, ahora Disney se 
encuentra con que tiene que 
adoptar el Cinemascope. Estaba 
terminando una película cuando 
surgió esta nueva moda ds las 
Tres Dimensiones. Disney se ha 
gastado un millón y medio en 
adaptar sus estudios, ha tirado la 
película terminada y está' vol­
viéndola a hacer en Cinemascope.

Uno-de los fenómenos más cu­
riosos de Disney es el de la uni­
versalidad. Tiene más fama en el 
extranjero que en la propia Nor- 
teajmérica. Especialmente en Es­
paña y en los países sudamerica­
nos sus películas de dibujos han 
conquistado siempre éxKos. La 
mitad del dinero que reciben vie­
ne de fuera.

Las películas de Disney no pa­
san de moda. Surgen nuevas ge­
neraciones que no las han visto 
y mantienen sus producciones en 
candelero.

No obstante, como en esta ex-

NUEVOS RUMBOS-

traña industria del cine el 
novarse es morir, Disney 
focado sus talentos por 
horizontes.

Yo no sé si han visto

no re- 
ha en- 
nuevos

ya tis-

ra. Más u tono con' nuestros
tiempos, es gruñón, maleducado, 
obtuso, pero no carece de bue­
nas cualidades y es más atrevi­
do, más echado para adelante que 
el pobre Mickey.

SI Mickey fué creación exclusi­
va de Walt Disney, el palo Do­
nald nació de una combinación 
entre el genio de Disney y la voz 
de un individuo llamado Nash, que 
había aprendido a imitar a los

tfides en Esoaña sus nuevas pelí­
culas que titula “True Life Ad­
ventures”. Son, eo verdad, de­
liciosas. En ellas el tal&nto de 
Disney busca el ancho campo .de 
los animales que viven y mueren 
en los bosques, ríos y campos de 
América. La última película, en 
largo metraje, se llama “El de­
sierto anirriado”, y en ella desfi­
lan tarántulas, arañas monstruo­
sas, lagartos y otros , bichos no 
menos repugnantes, cuyas vidas 
y sangrientas luchas son tratadas 
con esa mezcla de ternura y hu­
mor que parece ser el distintivo

-de los estudios Disney.
A la vez, Disney ha hecho pe­

lículas como “La espada y la ro­
sa” y “Robín Hood", que fueron 
filmadas en Inglaterra con ob­
jeto de gastar las libras que allí 
tenia bloqueadas.

Volviendo al tema de la univer-

animates . entre los' indios de
Oklahoma. Nash llegó a Los An­
geles en los años de la depresión. 
Perfeccionó el graznido de un 
pato a fuerza de observarlos en 
uno de los parques de la ciudad, 
en donde lomaba el sol en com-
pañia de otros desempleados.

Walt Disney oyó un día 
imitaciones y le trajo a sus 
ludios como la "'Joz'* de su 
cién nacido Pato Donald.

sus 
es- 
re-

Arriba, Walt Disney con su es­
posa. Abajo, el genial artisU en 

su mesa de trabajo

salidad de Walt Disney, su éxito 
íuera de América no nace del 
azar. ?

Cuando está haciendo una 
película, Walt Disney se pregun­
ta: “¿Le gustará esto a los es­
pañoles?” “¿No será esto otro 
ofensivo ’para los brasileños?” 
“¿Qué pensarán los indios de esta 
escena?”

El mundo entero conoce sus 
películas. Incluso aparecen en ¡os 
países del telón de acero, aunque 
oficialmente los rusos sólo han 
aceptado “Bambi” y la parodia de 
Hitler hecha en los tiempos de la 
propaganda. En uno de sus fes­
tivales los soviets dieron un pre­
mio a Walt Disney, quien lo con­
serva, entre otros cientos de con­
decoraciones, en su casa de Hol­
lywood. donde vive con su mujer 
y dos hijas mozas y donde tiene 
un tren en miniatura con locomo­
tora y vagones; el propio Walt 
Disney lo conduce y en él lleva a 
sus invitados a la piscina.

María Victoria ARMESTO

dicos por la mañana y, a la vez, 
se ganaba unos dólares extra 
vendiendo golosinas ©n ©1 ferro­
carril de Santa Fe. Su ambición" 
en aquel tiempo era ser un pin­
tor 0' un comediante. Toda su 
juventud estuvo vacilando entre 
una cosa y otra y pudo comple­
tar sus dos talentos cuando, des­
pués de crear a Mickey, dobló 
su voz.

LA INCIERTA RUTA DE LA 
FORTUNA

Mickey nació al regreso de una

MUEBLES
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FANTASIA Y TERNURA
¿Cuál es el secreto del éxito de 

Disney?
Casi todos-'sus biógrafos y ob­

servadores se inclinan a creer 
que Disney trajo al cine un ele­
mento de fantasía entremezclado . 
con ternura. Hizo al mundo sen- ; 
lirse más niño y más bueno.

A la vez, su éxito es una con­
secuencia del amor a los animales 
— se le ha comparado a veces con 
San Francisco de Asís - de los 
que habla con la familiaridad con 
que uno habla de sus primos 0- 
de sus tios.

Walt Disney representa tam­
bién el triunfo de la iniciativa 
privada que hizo grande a este 
país (hoy ya no podría hacerse 
lo que él realizó) y la victoria de 
la constancia frente al infortu­
nio.

Después de vencer a1 cine so­
noro, afrontó nuevamente la mi­
na al tener que. reorganizar sus 
estudios para hacei' cine en color;

De las peliculas cortas anima­
das se atrevió a hacer películas 
largas, arriesgando en ello toda 
su fama'y su fortuna.

“Blanca Nieves’", su primera pe­
lícula de largo metraje, nació el 
mismo año en qui se terminó la 
guerra española. Le costó—a él 
y al Banco que le dió crédito— 
un millón y medio de dólares. Ga­
nó con ella siete millones y me­
dio,
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Maximiano García Venero, ' 
autor del libro “Antonio 

Mai/ra”

Agustín SANCHO

Vivido amor, vivido Intensamente 
fué nuestro amor de entonces; nos separa 
un río largo; el verso se dispara, 
queda un rencor flotando únicamente.

Queda un rencor flotando; en el ambiente 
queda un amor latente, cara a cara, 
rencor, amor, rencor, toda eaa rara 
manera de querer distintamente.

Queda un amor envuelto en celofanes, 
que, cuidadosamente conservado, 
puede volver a ser lo que antes era

Milagro de los peces y los panes, 
multiplicado, amor, multiplicado 
por lo que tienes tú de primavera.

RUEDA DE TERTULIAS

LOS “TULIPANES DEL ETER” EN
DNA CAFETERIA MADRIIENA.-Integran una 
“Coninnción internacional de almas puras”

MAXIMIANO García Venero 
es un periodista y escri­

tor con fuerte garra de his­
toriador político. Cu a n d o 
quien hace la Historia, con la 
manera viva y fehaciente del 
cronista conocedor de los he­
chos ix>r visión propia o in­
mediatas referencias participa 
de esa gracia, rapidez, ameni-i 
dad y fuerza improvisadora 
del periodista, la Historia de­
ja de ser algo muerto, cuyos 
encantos están reservados al 
erudito o el estudioso voca- 
cional para echar a andar por 
la calle amplia de las incor­
poraciones populares y atraer, 
con su vigor y realidad, la 
atención del pueblo.

Mientras los historiadores 
al uso cuentan con una mino­
ría lectora. García Venero ha­
ce los suyos — que son viva, 
exacta y real historia—para un 
ámbito amplio y general, al 
que los hechos llegan Incon­
trovertibles y ciertos, vivifi­
cados por la buena plum^ de 
un escritor de raza.

Las ediciones de la Prensa 
del Movimiento acaban de pu­
blicar el libro “Antonio Mau­
ra”, de García Venero. No es 
una biografía del gran políti­
co español lo encerrado en 
estas páginas. Sino una visión 
cercana y conectada a la rea­
lidad histórica española 'de su 
tiempo, del llamado “gobier­
no largo”, a través de la cual 
el estadista y el político que­
dan perfectamente lograd o s. 
En su completa dimensión, de 
la que no se olvidan los esen­
ciales contornos humanos.

El mérito del “Antonio

EL ESCRITOR Y SU LIBRO

En el libro sobre "'Antonio 
Mauro", de Garda Venero, 
hay cosas que el propio 
duque de Maura desconocía 
^‘HILANDO GORDO, ACASO, EN LO INTERNA- 
CIONAL, CLEMENCEAU SE PAREZCA ALGO A 
MAURA”. LA GRAN EQUIVOCACION DEL PO­
LITICO FUE “CONFIAR EN LA REACCION NA­
CIONAL DE LAS LLAMADAS DERECHAS O

CLASES CONSERVADORAS”
go, puede contemplársele con 
integridad dramática en cual­
quier momento de 1909 a di­
ciembre de 1925, fecha de su 
muerte. Fecha que merece un 
libro por si sola.

—¿Qué significa — en todo 
lo posterior y lo anterior del 
siglo — el “maurismo” en
nuestra historia 
¿Fué o no positiva 
ción?

polit i c a? 
su actua-

Entre tanta tertulia Igual o 
parecida, donde sólo resol­

ta 
se 
su

distinto la persona de quien 
habla o critica, resalta por
originalidad esta reunión 

cerrada, humorista e Inteligen-
te, cuyos integrantes se apelan 
a si mismos “Tulipanes del 
éter*. Como subtítulo de ¡a 
Juvenil reunión está el de “Con­
junción internacional de almas 
puras”. Todos los días, sus in­
tegrantes—con las naturales 
ausencias mandadas por las 
ocupaciones de cada cual—se
reúnen detrás de la Gran 
en la cafetería Sonora.

Los “tulipanes” están 
sididos por don Luis Soler,

vía.

pre- 
abo-

gado, viajante de comercio, 
hombre de múltiple actividad, 
que sabe alternarlas de modo 
que no falta a las reuniones de 
sus compañeros metafóricamen­
te florales. Secretarlo de la ter­
tulia es don Luis Lorenzo, 
agente de Publicidad. Todos 
ellos reciben la clasificación de 
“tulipanes” y tienen escogido 
un color. Asi, por ejemplo, el 
presidente es “rojo diván”; el 
secretar i o, “morerio fotográ­
fico”, y los restantes “tulipanes”

Jurado de ios premios na­
do ’ales de Literatura
El “Boletín Oficial del Estado”, 

publicara en fecha próxima la 
orden del Ministerio de Informa­
ción y Turismo por la que se 
nombra el Jurado calificador de 
los Premios Nacionales de Litera-
tura Francisco Franco, Jo-é An­
tonio Primo de Rivera
de Cervantes.

El Jurado calificador 
dicados premios estará 
do por los siguientes

y Miguel

de los in- 
constitui- 
señores:

presidente, don Florentino Pérez 
Embid. director general de In­
formación; vocales: don Rafael 
Sánchez Mazas, don Jesús Sue­
vos, don Agustín de Foxá, 'don 
José Corls Grau y don Luís Pon­
ce de León; secretario, don Gui­
llermo Alonso del Real, secreta­
rio general de la Dirección Gene­
ral de Información.

disfrutan de otros colores, cu­
ya clasificación no deja de ser 
curiosa y atractiva para un 
técnico de los colores.

Entre ellos están, por ejem­
plo, M a r i o Romero (tulipán 
azul), José García Fraile (blan­
co), Pedro Pablo Ayuso (cas­
taña glaceada), Teófilo Martí­
nez (rosa bengala), Francisco 
Casajuana, caricaturista (que­
so manchego); Beni Deuz, 
actor de cine (amarillo galón), 
y Samuel Herrera (color flauta 
mate con ligeros reflejos).

Otros “tulipanes” importantes 
son Manolo Bermúdez (Boli­
che), Tip y Top, Antonio Fa­
ció, Antonio Morales, el tenien­
te señor Recar, Fernando Bo­
lín, el dramaturgo Faustino 
González Aller y César García. 
En total, serán unos treinta y 

tantos “.tulipanes”. La obligación 
exclusiva del “tulipán” es asis­
tir a los banquetes anuales, que 
son solemnes y muy bien en- ; 
tonados. El último, celebrado : 
en diciembre del pasado año, 
fué una evocación de 1900. Se 
celebró en Lhardy, y todos los 
“tulipanes” asistieron cubiertos 
con bombín. De esta guisa, y 
muy serios, desfilaron por la 
calle. Por no asistir a estas ce­
nas fueron expulsados de los 
“tulipanes” David Cubedo, Car­
los Alcaraz y Antonio Calderón. 
El esto, los florales tertulianos 
resultan inflexibles. La próxima 
comida debe celebrarse en ene­
ro, pues todos esperan 'a que 

, se encuentre en Madrid “nues­
tro preclaro y muy digno pre­
sidente”, como siempre dicen 
al hablar de él en las reunio­
nes. Y en efecto, don Luis So­
ler se encuentra actualmente en 
viaje de negocios y hasta el 
principio del año próximo no 
regresará a la sede de los “tu­
lipanes”.

Uno de los “tulipanes” de­
clara por todos ellos:

—Nosotros somos “almas pu­
ras”: amamos los crepúsculos, 
las flores, los amaneceres y la 
belleza en toda su extensión.

Hace dos años, y como suele 
hacerse temporalmente, hubo 
Investidura de “tulipanes”. En

esta ocasión, el “preclaro y muy 
digno presidente”, se coloca un 
mantel sobre los hombros; el 
recipiendario tiene la obliga­
ción, después de la cena opípa­
ra, de ingurgitar una frasca de 
vino de tres cuartos de litros 
ein tomar respiración.

Entre los proyectos de los 
“tulipanes” está la organiza­
ción de una excursión al Mo­
nasterio de Piedra, a la cual 
asistirán todos vestidos con tú­
nicas y coronas de laurel, con 
una frasca de vino en la mano 
y dispuestos a recorrer jardi­
nes y cascadas recitando deli­
cados poemas.

Como se ve, los “tulipanes” 
tienen muy buen sentido del 
humor y no lo pasan nada mal.

AGAMENON

Maura” de García Venero're­
cibió adecuada contrastación 
al otorgársele uno de los pre­
mios literarios convocados por 
la Secretaria General del Mo­
vimiento. La crítica y el pú­
blico han dictaminado ya so­
bre la obra del autor de la 
“Historia del parlamentarismo 
español”. A nosotros nos pa- 
rece interesante pulsar su 
propia opinión en torno al mo­
tivo y tema de su libro. Ma­
ximiano García Venero ha 
contestado con amabilidad al 
periodista:

—^Mi propósito — djee—ha 
sido eí de escribir Historia. 
Tal intención e$ la que me im­
pulsó a lanzar los numerosos 
libros anteriores a ésta. 1907- 
909 es el período máximo de 
la vida de Maura. Sin embar-

—El 
como 
Maura

maurismo es 
usted sabe, 
representa la

posterior, 
a 1909. 
gigantes-

ca voluntad de cohesión na­
cional, mayoritaria, de la po­
lítica española. Juzgue usted, 
a la vista de nuestro tiempo,
si su calvario fué 
cundo.

—¿Se le puede 
Maura el calificativa 
bre de Estado”?

o no fe-

aplicar a 
de “hom-

doras, que no supieron o no 
quisieron reaccionar en el ins­
tante preciso.

—¿...?
—Prácticamente, también se 

equivocó al imaginar que el 
Poder moderador podía suplir 
la atonía y la cobardía de 
aquellas masas españolas.

.—La intención política de 
su libro, ¿a qué distancia o 
proximidad se encuentra délo 
que Maura significó en la po­
lítica española?

—Aunque <se están dando 
curiosas y múltiples interpre-, 
taciones a mi libro sobre An­
tonio Maura, Iq cierto es que 
lo escribí sin ninguna clase de 
intención demostrativa, esto 
es, subjetiva. No es una obra 
antidinástica. Lo que ocurre 
es que en ella se ven con ni-
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—Claro que es hombre de 
Estado. Es mucho más hom­
bre de Estado que simple es­
tadista.

—Su documentación para 
este libro, ¿revela zonas iné­
ditas de la biografía de Mau­
ra o utiliza documentos do 
primera mano?

—Mi ilustre amigo el du­
que de Maura me ha dicho 
recientemente que en mi li­
bro ha.' cosas que él desco­
nocía.

—¿Qué paralelo con algún 
político extranjero de su tiem­
po podría señalársele a 
Maura?

—Apurando mucho, hilando 
gordo, acaso Clemenceau se

tidez los precedentes del 
de abril. El síndroirie de 
enfermedad que adolecía 
Trono español se reveló 
mes de octubre de 1909. 
yo lo hubiera encubierto

14 
la 
al 
el 
Si 

en
mi libro me habría ccmporta- 
do como lo hace con su pa­
decimiento el enfermo teme­
roso de la muerte.

parezca algo a 
Antonio era un 
ibérico...

—Visto desde 
ra histórica, el 
buena voluntad

Maura. Don 
sin par tipo

nuestra altu- 
esfuerzo, la 

indudable de

—Por otra parte, y creo 
que lo he demostrado en mis 
obras históricas precedentes 
al abordar temas y figuras de 
excepcional trascendencia, soy 
un escritor que se debe a la 
verdad y a la lealtad.

—¿Qué obras prepara ac­
tualmente?

—Se hallan en prensa dos 
obras mías: “Melquíades Al­
varez. Historia de un libe­
ral”, con prólogo de “Azo- 
rín”, y “Cataluña. Síntesis de

don Antonio Maura, ¿han 
trascendido en lo real y vital 
de la naqión? ¿Cuál fué, a su 
juicio, la equivocación o el 
acierto fundamental del polí­
tico?
-—Parte del Ideario mauris- 

ta se respira hoy en España. 
El mayor acierto fué adoptar 
una actitud soberana ante el 
extranjero; su grande equi­
vocación, confiar en la reac­
ción nacional de las llamadas 
derechas o clases conserva-

una región española”, 
el número cinco entre 
bros que he dedicado 
temas catalanes. Por 
tión de mi grande

que es 
los li- 
a I os 
suges- 
amigo

—maestro del periodismo po­
lítico—Juan Apar icio, estoy 
tratando de componer la bio­
grafía de un insigne español, 
por cierto, colaborador de 
Maura y fidelísimo amigo su­
yo, don Juan de la Cierva. La 
que podríamos llamar “cues­
tión La Cierva” me preocu­
pa desde hace algunos años, 
y de ello he dado muestra en 
numerosos trabajos.

AMABLE LECTOR:
No sé escribir, pero las 

cosas siento, y sin ador­
no las cuento.

PADILLA CRESPO

fDÉSLJt ViDAíSENCItLA 
DE UN SOMBRERERO

Vil

NO he hablado nada de mi 
cuelas. Estuve en tres y 

muy buenos maestros. Un maestro, don Alfonso Ma- 
dico. En la escuela de este gran' maestro tuve el 
honor de tener por compañero de clase a don José 
Yanguas Mesías; y quién pudiera creer que en 
aquellos momentos me codeaba con quien más tarde 
había de ser una gran figura en el Cuerpo diplo­
mático español.

enseñanza en las es- 
en todas ellas había

Tuve también otro maestro, un tal don José Bro- 
tón; con un sistema pedagógico estupendo y admi­
rable. Nos enseñaba hasta música. Llegó a organizar 
una banda infantil.

Tuve también otro maestro en las escuelas gra­
duadas, que se llamó don Alfonso Pujarte. Este era 
el director de las escuelas graduadas que había en 
la calle de las Eras. Es'ía escuela se componía de 
cinco clases. Recuerdo que estuve én la cuarta y en 
la quinta. Por cierto que en la cuarta había un pro­
fesor que se quedaba dormido sentado y de pie. 
Esto era muy gracioso y muy divertido a ratos, y 
digo a ratos, porque cuando se dormía, todo el 
tiempo que estaba dormido lo aprovechábamos los 
chicos para hacer Infinidad de diabluras, algunas 
hasta de tirarnos los tinteros y regocijarnos vién­
dolo dar ronquidos; pero cuando despertaba había 
que verlo, con el puntero-en la mano, dando palme­
tazos. Vuelvo a decir que a ratos resultaba gracioso 
y a ratos era temible. Paréceme que lo estoy viendo. 
Era grueso, con cara redonda y abultada; con gafas 
de cristales muy gordos porque padecía de miopía. 
Fumaba muchísimo y tenía los dedos tostados, más 
bien quemados por consecuencias de quedarse dor­
mido a cada in.sfante; y al pasar el pitillo a ser 
colilla, apuraba ésta tanto, que cuando la tiraba, 
la tiraba casi siempre violentamente contra el suelo. 
De lo.s chicos que estábamos en el colegio, algunos 
fumábamos, pero nunca hubo posibilidad de api-o- 
vecharle una colilla. Cuando más nos reíamoí? y 
también más le temíamos era cuando, después de 
un sueñecito sentado en su pupitre, decía sobresal-

tado:' ¡Lección de Historial Las leccioines las dá­
bamos formados en corro- en el centro de la escuela. 
El se ponía dentro del corro, con el libro en la 
mano Izquierda y el puntero en la derecha. A este 
puntero le llamábamos “Torquemada”. Era una pie­
za de madera redonda de unos 40 centímetros de 
larga por nueve de grueso en circunferencia. Se 
dirigía a uno de nosotros a preguntarle, por ejem­
plo, sobre la batalla de San Quintín; pero no había 
hecho nada más que hacer la pregunta y al momento 
se quedaba dormido. ¡Sí, señor, dormido! ¿No era 
esto para causar risa? Al chico que le había pre­
guntado contestaba como las propias rosa, y después 
de haber dado bien la contestación, seguía el maes­
tro durmiendo y nosotros riendo, y cuaptó más tar­
daba en despertar, más aumentaba e»pligorio, y 
cuando despertaba).. ¡ Y qué despertar tenía, madre 
de mi alma! Siempre decía: ¡Ponga usted la manol 
El chico que había contestado bien no le daba tiem­
po a volver a contestar, porque siempre volvía a 
decir el maestro: “¡Ponga usted la mano!” Y lo 
mismo daba un palo a éste que al de al lado, como 
al de la cola. De aquellas “ensalás” de palos no se 
escapaba nadie.

Seguramente creerán mis amables ¿ectores que 
me leen que exagero este caso. Esta es’^la verdad y 
no digo nada incierto, ni ahora ni en ninguno de 
mis artículos. Aquel mae.stro, fuera del inconvenien­
te de esta enfermedad del sueño y de aquel “Tor-
quemada” (siempre ©n la mano
tacazos) 
ni una 
maestro.

y la imposibilidad de 
colilla, por lo demás

dispuesito a dar es- 
poderle aprovechar 
era un estupendo

El profesor Pedro Herraoz, 
FaculUd de Derecho d«la l *... ——- - -

nuestra Universi dad Q®nt »
qu'C acaba de publicar un® 
teresantísima obra con el 
tulo “Status bellé” (“Qu®
la guerra”), con prólogo de
lA I A wat -

don José María de Areíl^®'
que ha obtenido gran éxito*

(Se

(Continuard-X

Dublica los martes. Jueves y sábados.)

*^^T^® - :(D*tras‘de Sepu) i 
SUCURSAL EN CORDOBA: GONDOMAR, 9 '

nuni "tt OIR.
Núm. 1. — “GERARDO 

nerval, el desdichad • 
de Eduardo Aunós.—3® P

. M n L 0Núm. 2.—“EL DlAB^s 
ENAMORADO”, de
Cazotle.—20 pesetas.

Núm. 3.— “AGATA “ 
Mario Rodríguez de Ar « 
30 pesetas. de

Núm. 4.— “COBRE ' ,
Carmen Conde. — 20 PNúm. B.-“BIZANCIO . “
Eduardo Aunós.—30 P .uq.

Número 6. — “LDS g, 
GADOS”, de Vicente ca 
daño.—20 pesetas. _
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LAS MESAS DE COMETIDO MULTIPLE
La gran novedad de nuestra épaca—afirman los decorado­

res mas famosos—es, sin duda, la serie de modelos de me­
sas transformables que nos impone la reducción de los es­
pacios de los pisos modernos. Presentamos aquí dos 
modelos del sistema “Tables a transformations”. El nrl- 
mero corresponde a un tipo de mesa cuadrada, detablero 
reversible. De éste, una parte sirve para la comida y el té, y 
la otra, para juegos de fiaipes. La primera es de madera cla­
ra, lisa, y la segunda, forrada de tapete verde. Las patas 
Plegables, para acondicionar el mueble a la exia^cla 
uso y del momento. Sus dimensiones: —

MODAS

Los modistas y las

son 
del
an-

"vedettes"

7B centímetros de

a^AURIA maria

Algunas veces

volun-

pues, excusar las

A PLAZOS Y CONTADO
de Paris una serle de modelos

gustos y preferencias de las

pri- 
por 
lec-

un neces' 
utiles pa-

pagar 
lugar, 
creo,

salvación. 
No cabe,

tad.
No creo le sea fácil 

esa .montura, y yo, en su 
no lo Intentaría. Según

Han lanzado los modistas 
de vestidos inspirados en

he oído en

equivocaciones que comete el 
que se condena con la disculpa 
de que se cumplió en él su

fué muy 
que no

práctico y adecuado 
saire de viaje con los 
ra el afeitado.

El caso de usted 
distinto y apruebo

A provincúos, catálogos gratis 
COMERCIAL FAQIDO 
AAtoerto Aguilera, 60 . MADRID

Bondadosa señora: En 
mer lugar quiero felicitarla 
el éxito que tiene entre las

este material se pega calentán­
dolo y aplicándole acetona.

CONTESTACION A SUSY

principales artistas del teatro y del cinematógrafo. He aquí 
cinco diseños correspondientes a las "musas” Hilaria Mau- 
ban, Madeleine Sologne, Danielle Darrieux y, por último, 
dos vestidos a lo Martine Carol. Sus características se 

advierten con facilidad

De todos modos, sepa que lleva 
mi contestación la mejor

No creo que rechace el rega­
lo su novio, y me parece muy

’ italiano nog demuestra cómo se puede ser bella, lectora y tranqui 
mismo tiempo. Nosotros Aceptamos de buen grado sus argumentos.

Hiuiiuo pora una cosa y ca- 
’ una de éstas que nos pasan

ij^i^porque asi tenia que suce-

toras de PUEBLO, y en segun­
do lugar quiero exponerle lo 
íiguiente:

por casualidad. Sin embargo, ho 
'ooido también ocasión de oír 
o otras que cada uno, desde 
joo nace está destinado en es- 
« mundo para una cosa

«nxersaciones de personas ma­
jores que eso que dicen el 
oístino” de la persona, no 

Miste y que ocurren las cosas

m./™ P'®"so: ¿Si es cierto
SM destino y una per-
w» en su vida graves
'lid?*'-®?’”® ®®’ P®** ejemplo, 
estiift u otros por el
de in’ 'I®”® culpa esa persona 
’"o que ha hecho? Porque si 

destino... Señora, 
to 5®^® '’’® tiene un tan- 
corajn y agradecería de 
X '!’* ®®®®se de dudas. 
«¡M»»* usted cree conve- 
líBUnl’ ,®®"^®star a mi pre­
form!^®'' '"sustancial, de igual 
-___ ^quedo agradecida.

cho y 80 de costado. Corres­
ponde el otro modelo de mesa 
al tipo salón-comedor. Es re­
donda y sus formas, fácilmente

I I X « aprecíables en el diseño, se 
prestan igualmente a figurar en el centro del “living” que 

® del comedor. Su espacio, mediante un 
Ingenioso sistema, es réglable. Cerrada, la mesa mide 90 cen­
tímetros de diámetro; altura de salón, 66 centímetros; alUi- 
B'a de comedor, 76 centimetres.

Le agradecería me Indicase 
además con qué puedo pegar 
una montura de gafas que ten­
go rota. Es de color amarillo 
claro, de esas corrientes.

Le manda un cariñoso abra~ 
lo — ESMERALDA.

CONTESTACION
Capciosa pregunta...
Llamamos destino a la pági­

na en que va detallado todo lo 
que será nuestra vida en el 
enorme libro por Dios escrito, 
historia minuciosa del mundo 
a través de los siglos.

Dios sabe con antelación lo 
que ha de sucedemos^ pero es­
to TIO significa que El, Suprema 
Bondad y Justicia, condene o 
salve a los hombres a capricho. 
El nos ha concedido el libre al­
bedrío, la libertad de escoger 
el camino que queramos. Que 
antes de nacer esté en su co­
nocimiento lo que haremos, no 
contradice el privilegio que nos 
ha otorgado de poder obrar a 
nuestro antojo. Sabe lo que su­
cederá, porque conoce el futu­
ro y las reacciones que experi­
mentaremos, las luchas que se 
entablaráfi entre nuestra con­
ciencia y nuestro instinto. La 
casualidad también existe, pe­
ro es sólo el medio para que el 
hombre ponga en acción su 
sentido de la oportunidad. El 
Señor, porque no hay secreto 
para El, también antes de nacer 
un nuevo ser, sabe las casua­
lidades que le saldrán al paso, 
brindándole la perdición o la 

h
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5J**a damita del cine

destino. El destino se lo hizo 
él, al no ser capaz de superar­
se, haciendo triunfar sus cua­
lidades por encima de sus de­
fectos; porque es responsable 
de sus pasos, es culpable de 
sus errores.

Dios no lo creó en vano. Dios 
sabía lo que le sucedería, pero 
como historiador que por su 
cualidad de conocer el porvenir 

' pudo escribir su historia anti­
cipadamente. Además nunca, ni 
aun aquellas personas que pa­
san por la vida haciéndose so­
lo mal y sin dejar una huella 
beneficiosa, puede decirse que 
vivieron en vano. Ellas forma­
ron parte del mundo en que vi­
virían cientos de miles de se­
res, en los que tendría infíuen- 
cia buena o mala su paso por 
la tierra. Fueron parte de esa 
casualidad de que hablábamos, 
que sirvió para desenvolverse la 
existencia de los demás.

No sé si me habrá usted en­
tendido. Es un poco difícil ex­
plicar esas cosas que se sien­
ten, se comprenden; pero la 
pluma pobre no sabe describir.

Estas impurezas desaparece­
rán de su cutis si diariamente, 
por la mañana, se lava la cara 
con un buen Jabón neutro y 
agua muy caliente, a la que 
adicionará un poco de bicarbo­
nato de sosa. Utilice un cepillo 

especial para ello, que hallará 
en las buenas perfumerías y 
cepíllese el cutis suavemente.

Tres veces por semana, por 
la, noche antes de acostarse, 
después de haberse lavado el 
rostro y secado concienzuda­
mente, apliqúese con un algo- 
doncito là siguiente fórmula, 
dejándola secar por sí sola: 
éter sulfúrico, 60 gramos; al­
cohol de 90 grados, 60 gra­
mos; tintura de benjuí, un gra­
mo, y alcanfor en solución, un 
gramo.

Por lo que respecta a ese 
otro defecto, es cierto. Las me­
dias de cristal tan finas y trans­
parentes han resultado un. mal 
negocio para las que lo tienen, 
pues asoma a través de ellas y 
cualquiera lo percibe. Lo mejor 
en tales casos no es desespe­
rarse y renunciar a llevar me­
dias bonitas toda la vida, sino 
poner fin al defecto y fiada más 
fácil. Escriba m e indicándome 
sus señas y remitiéndome fran­
queo para contestarle por car­
ta particular y le explicaré con 
todo detalle cómo conseguirá lo 
que desea.

CONTESTACION A MARIA 
LUISA OSES

aceptara el dinero, Si en otra 
ocasión se repitiera que, no sa­
biendo su novio qué regalarle, 
tratara de ofrecerle dineró, en 
lugar de enfadarse al ver que 
la intención es inmejorable, dí­
gale que el dinero no puede 
aceptarlo, pero que si quiere 
pueden ir los dos de' tiendas y 
cuando vean algo que les agra­
de lo compran, y usted encan­
tada con el regalo.

Cambiará de aspecto la cosa, 
no habrá enfado por parte al­
guna y el orgullo de usted sal­
drá bien parado.
CONTESTACION A DESCON­

SOLADA
Tenga paciencia, querida. 

Puede que esté el Joven tra­
tando de probarla simplemente. 
Sepa esperarle, pero sin de­
mostraciones de público pesar 
Que la hagan quedar en ridícu­
lo si él no vuelve. Saiga poco, 
pasee con sus amigas, pero no 
con chicos, aunque si van us­
tedes en gruipc y se colocan 
Junto a sus amigas, no debe us­
ted cometer la descortesía de 
dejarles súbitamente. Vaya al 
cine, pero no frecuente bailes 
ni reuniones por lo menos en 
tres meses, y si los amigos de 
•u novio tratan de sonsacarle 
oon respecto a cuáles son sus 
sentimientos actuales, diga sim­
plemente que dos años no se 
Olvidan así como así y más 
cuando se ha tenido mucha fe 
en el cariño del novio, más la 
certidumbre de que era since­
ro y format.

V asi, sin decir rotundamen­
te que está decepcionada ni que 
sigue aguardando, les dejará 
usted sin tema para criticarla 
y el encarguito con que vayan 
a su antiguo novio no . la per­
judicará en absoluto. 

R e 1 o j e s 
“W o 1 f” 
y “ Ce r ti­
na”. Des 
p e r t a- 
d o r suizo 
“E'bosa”.
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